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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
CUHI i 'ANlA 1»U S K U U U O » U K I J N I U O S 
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BEaUBOS lobr» LA VISA.-SEQUBOS contra IK0ENSI08. 
Svbdlroolin en Cartagaai. VIUDA D& SORO Y COMPAÑÍA Caridad 4, principal. 

Poí la Mafioa 
*'or la importancia que para los de 

! f*ftatnento3 tiene y porque refleja el 
í'^'flsamiento del Gobierno en los asun-

;''^* de Marina, copiamos á continua-
''"^n el artículo siguiente, publicado por 
''^1 Globo» con igual título que el que 
''"Cabeza estas líneas, 

Dice asi: 

i' Cattas de amigos nuestros residen-
' ^ en los capitales de los Departamen 
yOs marítimos, invítannos á laborar en 
•^'o de «esta Marina nuestra, quede 
j Swias vive y con sus glorias muere, 

ip* todos olvidada y de pocos bien es-
i;p"nada y comprendida». «Ahora va
lí ""os á enviar á las fiestas de la boda 

'^gia—dice una de las cartas,—para 
I' 1>íe Madrid se vaya enterando de que 

'̂•n tenemos en Marina algo presenta-
*^» «I personal, una columna de des 
•*barco y la juventud que en lo veni-
'^ro tnandará los barcos y la que está 
'í^mada á tripularlos. ¡Que no sea este 
''•vio solamente un número más en el 
P^^rama de los festejos! ¡Que la ore-
*<|ncia de nuestros actuales y futuros 
^l ibres de mar inspire á los Poderes 
í^licos el patriótico acuerdo de acor-
iknse de la Armada!» En contestación 
^ttuestros amables comunicantes, de-
'*'*ramos decir que precisamente una 

* las preocupaciones del Gobierno y 
®* «u ilustre jefe, es la de comenzar en 
"'loe y en breve el acometimiento de 
•^Construir la Marina; pero vamos á 
^ ^ « t a r la preocupación ministerial, 
' ' ' rto9 de que prestaremos un buen 

servicio á la Nación. Es un error man
tener al país en la creencia de que de
bemos practicar aquel absurdo, por la
bios reales proferido ochenta años há, 
diciendo: «¿Marina? Poca y mal paga
da.> 

Es un error opinar que por haber 
perdido el resto de nuestro imperio co
lonial ya no nos hacen falta barcos ni 
marinos. No tenemos, es verdad, nece
sidad de mantener los buques que an 
taño nos representaban en Filipinas y 
Puerto Rico, pero tenemos la obliga
ción de no desamparar las costas pe
ninsulares y las islas adyacentes, y el 
deber de dar íe de vida allí donde la 
población española imoera por su nú 
mero ó su calidad, como sucjde en las 
Repúblicas americanas. Precisamente, 
á medida que nos alejamos de los tiem
pos de las guerras de emancipación de 
lo* te^itQrios que nuestros mayores 
descubrieron y ganlron para la civili
zación, son más cordiales, más estre
chas las relaciones entre España y las 
nacionalidades hijas suyas, y menester 
es tener muy en cuenta este crecimien
to de afectos y esta alza de simpatías 
para las contingencias de lo porvenir. 

Han de pasar muchos años, muchos, 
antes de que la América latina deje de 
ser española en sentimientos, creen
cias, costumbres, lenguaje y modo ¿e 
vivir, y camo del españolismo de núes 
tros hermanos de allende el Atlántico 
podemos y debemos prometernos opi
mos resultados, para conseguirlos, pa
ra sostenerlos, para acrecentarlos nos 
es indispensable no abandonar las cos
tas y las playas y los puertos de Amé
rica á la sola periódica venta del clip-
per Escuela de guardias marinas. No 
hemos de soñar en mandar escuadras 

poderosas con bélicos fines al Atlánti
co ni al Pacífico, pero sí conviene que 
nuestros buques de guerra no olviden 
derroteros que nos son tan gratos, por
que su presencia afirmará los lazos de 
la consanguinidad y de la historia, su 
presencia alentará á nuestros naciona
les á luchar por el trabajo en la conse
cución de sus aspiraciones, su presen
cia implicará que la España de los de
sastres ha resurgido de entre ellos como 
el fénix de la fábula resurgió de sus 
cenizas. 

La ausencia de buques españoles de 
guerra en los mares americanos, ha de 
ser eslimada como prueba de nuestro 
aislamiento y de nuestra penuria y de 
nuestra nulidad, y semejante prueba 
no es posible tolerarla si en algo esti
mamos aún nuestro prestigio, nuestro 
pasado y nuestro porvenir. 

Posee España en las costas africanas 
un archipiélago humilde, pero que es 
muy codiciado. Sus posesiones del 
Golfo de Guinea requieren una constan
te vigilancia y atención para que cesen 
de ser una carga y empiecen á ser un 
provecho. Frente á las Canarias está 
Río de Oro, que puede llegar á serlo 
efectivamente si en ello ponemos vo
luntad y recursos, 

Quédanos en el Mediterráneo, á más 
de las Baleares, el dominio de las Cha-
farinas y los Presidios menores y Meli-
lla y Ceuta, base de las actividadss que 
la Conferencia de Algeciras nos enco
mienda desarrollemos de acuerdo con 
las naciones interesMiSas en los asuntos 
de Marruecos. 

Es decir, que aún tenemos por mar 
muchas cosas que hacer, y estas cosas 
no se hacen sin barcos, y barcos mo
dernos, adecuados al servicio que de 
elloá haya de esperarse, por lo cual 
precisa ir sacudiendo el sopor; la desi
dia, el marasmo en que yacemos, con
venciendo á las gentes y convencién
donos de que la Marina no está bien 
dotada ni atendida y de que es preci
so darla los medios de cumplir su mi
sión, no terminada todavía ni mucho 
menos, pues declararla terminada es 
tanto como escribir el fatídico jí/ies 
Hüfaniae. 

VenJrán días, que no están lejanos, 
en que aparecerá un proyecto de re
constitución de la Armada. Según es
te proyecto, se creará en Canarias un 
apostadero, del cual dependerá una 
estación naval en el (i)lfo de Guinea; 
se cieará una división naval volante de 
instrucción y prácticas para los aluiii 
nos de todas las Academias y Escuelas 
marítimas, cuya división navegará por 
América, á los fines antes indicados, 
la mejor parte del año Se construirá el 
puerto de las Chat:\rinas, haciemlo de 
él una importante factoría de utilidad 
indiscutible, aunque hoy pare/.ca de 
dudoso beneficio. Se reorganizarán los 
Arsenales, sacando de ellos un partido 
de! cual hoy no hay siquiera idea. Y se 
asignarán á cada Departamento las 
consiguientes divisiones ó escuadrillas 
debiendo éstas visitar los puertos mi 
litares extranjeros tahi frecuentemente 
como sea posible, tanto para perfec
cionamiento de nuestro marinos, cuan 
to para que en ellos no se olviden del 
color de nuestra bandera. 

No soñamos una escuadra potente 
para ofensivas hiperbólicas en las que 
ni siquiera hemos de pensar; ni para 
defensivas que afortunadaiuente no pa 
recen ser precioas por la paz en que 
vivimos con todos los pueblos; soña
mos, sí, con el renacimiento de núes 
tro poder flotante, que harto hará si 
nos asegura en el disfrute de buenas 
amistades y en la posesión de los do 
minios que tenemos en los mares. 

Conviene que gobernantes y gober
nados piensen en la Marina un poco 
más y un poco mejor de como actual 
mente piensan. Ya ven nuestros comu 
nicantcs cómo reflejamos sus justas 
aspiraciones, que deseamos veau reali
zadas pronto y bien. 

SEHIEUDIB OE P E B I E 
La muerte del pope Gapon, da"*ca-

rácter de actualidad á esta figura que 
ha lepresenlado un papel muy equí
voco en laÉiágica lucha que sostiene 
el pueblo niso con la autocracia. El 
cadáver ha aparecido, según rezan los 

telegramas de Pelersburgo, en una ca-
sila deshabitada de los alrededores de 
dicha capital, i)resenlando señales de 
exlrangulación. 

Esto vendría á dar verosimilitud á 
los rumores cjne han corrido en estos 
últimos tiem})os asegurando que Ga-
pon había sido ejecutado por los revo
lucionarios rusos. 

La prensa de San Pelersburgo ha 
recibido la siguiente copia de la sen
tencia del tribunal obrero, que repro
ducimos á título de curiosidad. 

Dice así el documento: 
«1." Que (iaponal volver á Pelers

burgo, en Diciembre de liK)ó, entró en 
relaciones con Witle, con el director 
del departamento déla policía políti
ca Capoukine y con el jefe de policía 
de Pelersburgo, Gerassimof. 

Estos personajes le prometieron 
ayudarle para la reapertura de las 
secciones de la Asociación fundada 
por él con la condición de ponerles al 
corriente del movimiento y del perso
nal revolucionarios, cosa que explicó 
Gapon. 

2." Que el día 28 de Febrero de 
l'.KK'), Gapon escribió una caria al mi
nistro Durnovo en la que reniega de 
su pasado revolucionario y de la par
te <(ue le tocó representar en los acon
tecimientos del 22 de Enero del citado 
año, carta que fué remitida á ftatcb-
korsky. 

3." Que Gapon recibió de Gerassi--
mof el encargo de describir los coin,.-
plt)ts que se tramaran contra Witte y 
Durnovo. 

Le ofrecieron 2r>üi)0 rublos por cacjiji 
complot que denunciara. 

4." Que (iapQii había recibido la 
gracia de amnistía el día A de No
viembre de 1903, que él lo sabía y que 
habiendo entrado en relaciones con el 
Gobierno recibió varias sumas en ine-
láUco y un falso pasaporte á nombre 
de Grebnilzky, pasando poco tiempo 
después al extranjero. 

Al regresar á Pelersburgo, eu Di
ciembre de lyOÍ), vivía bajo el uombiie 
que figuraba en el pasaporte y decía 
á los obreros que la persecución del 
Gobierno le obligaba á vivir ilegal-
menle. 

5.0 Que abusando de la infiuencia 
que ejercía sobre el obrero Tchere-
mottkine, Gapon le sugestionó para 
que matase al obrero Petrof que había 
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¡•VgHiiOí tÜB» dtípné»(l«<8ta escena de^olador» pe Iin-
•»1>» Haft»! cierta ni..DatiB dil inen do Maizi «tuti do en 

O'ia pb'troi a, lOiteado d« curttto módi» oc, que le li híiin 
•"ctio pí.iK 18.1 á l« Iu7, j ino al balcón d« sii a, oacnto, y 
allóri,H.ivatBt,ntel« ioii.al.aii el pulso. lep:dpabiiu, le di
rigían pie,iunta8 ton iuteié* y sagacidad. 

El fei.formo, píiHdo y fisto, espiaba ané ideas interprc-
'«udaBoiigesoay »a»menor<8arrng,8 que se formaban 
«"n Sil» f e i , t < p . 

A.1U0 U couBulta ov» ,u posl.er e.peranz,, y aqne'los 
hv«brc.,eomojueeeB.aprema.,il«B i p.ouuuci r uua 
•«bteciia de vida 6 wneite. 

hombre cnyo v¡tor ae Ltt1)(a dieippdi) (n el i o-stror t«-
fueizo. 

Miníiido'a Prtulina ron (jos (ijos y rrás aletla por uiic-
de, permaneció inm'vil y süeiicio a. 

— No llagamos inás locuras, ángel mío,—dijo en üii 
procurando ocuUav a Uifael los hoiiib'eB pentamieiitos 
que flgitilian eu uiont". 

En seguida Be cubrió el lostro con sin lunnos po qae 
d<8cubiía el lioriiblft Fsqueleto do lu «uiueitt». 

L a c b z x dw línfaol había quedado livid;» y rnjuta 
como 1» do una calavera t.rrancada d • la» piofunilldiuUa 
de Hltjún ceincnt' rio ¡ara seivir á loa eetndi.s de un 8¡;-
l)io. 

K>c<rduidü r»u iui la íxclí.mación (lun sj lo tRcapó 
ii:V0'u .taiiaiuünto A K'^tc' «' '1'" " " Í " » , dijo para ai: 

— S'; h.iy abismos quo el ainor iiilüiita aalvur , n vauo: 
mas eu e loe d b; s'iu tarse... 

;;].í BIHÍJOTEGA DR Kr, Eco DE CAUTAiifcN-i 

el día á ciorias couvenclours 8icu!ee que encadcimu an 
soncil.'ez, las espansioues vivas do su alma y S>.'H uovi-
Miieritof; poro el sacfio parece volvorliw por gradea & la 
casta h )lgur», á la OBIO itaneidad do vid¡> que eu.bilUcen 
1» primera edail. Allí se mo-ítraba Paulina ain que de ña
dí» se souicĵ rso coiiio una Ce esas fantáalic a y teleste» 
criaturas, cuyo toiaüin no ha loriiiulado tod.via ideas 
eu les g'btos ni secretos ( u la miíada. 

Su diviuo peifil ee diíSiacabii vivameuto sobro la deli
cada bitinta de los ahiohadones, y la comanicab-ti aún 
más donaire lot graeioaoa lazos do cinta» prendidos en 
BUS dctoidenadoH caboUiüs P,.recta li.iberse dormlJo ea 
medio (Itl p'acer. Sus laijjiS pe^tafias la cubrían los ojos 
como para cvitailos uua luz domasiado íuarle, ó para ayu
dar al rooogimiouto del alma cuando prúcura prolongar 
uu debite peifrc.o m/ia (ngilivo. tíu lu-riuoía y pulida 
or'jv, embutida, poi ilciilo asi, ou uti rizo, hubiera 
vuslto loco du amor á u i ani.ila, A un pintor, á un aiuiú-
no y Hi'i:i ta' voi hubivui n siüiuiio la razóu á uii loio. 
•|0! VI r doMU da á su ni nU-, ritueña en el sue'o, tiau 
qui'a b¡\j,) vutijtni iivoleciiin, amáiuloos hasi^ en el suc* 
fu) misnio, hasla «n a([uolloa en (ino parece ([Uo a ciiatu-
r i dejii d > ' x'sir y oficcióndoo.-i todavía una lioca mudí 
que tu ti bUtüo po-ci' un lergu jo paia liiib'aios del d t;-


